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PRESENTACIÓN



Recoge este libro, tres ensayos distintos, aunque muy relacionados entre sí, unidos por una misma mirada e interés: ¿Qué han escrito y qué escriben las mujeres en la patria grande de América Latina? ¿Por dónde han transcurrido sus preocupaciones y sus sentires en el terreno existencial, intelectual y literario? Se trata de diversas incursiones en este ámbito, diversas entradas que en su conjunto dibujan un mapa variado y consistente. Mostramos a lo largo de él un transcurrir que llena vacíos y despeja interrogantes, aunque despierte otros.


Las mujeres han escrito en estos lares, como en casi todo el orbe conocido, desde los primeros momentos en que la historia de Abya-yala mestiza arrancó. Encontramos sus cartas en los tiempos aciagos y oscuros de la invasión y conquista, encontramos sus diarios y cuadernos a lo largo de varios siglos del periodo colonial, sus reflexiones y ensayos, sus artículos y crónicas, sus narraciones, sus poemas a todo lo largo de a lo menos tres siglos.


Algunas de las visitas o incursiones que he realizado en este variado mundo escritural son las que entrego en este libro. Son tres ensayos: En primer lugar realizo un recorrido por el pensamiento de algunas intelectuales latinoamericanas, por sus ensayos, resultado de inquietudes sociales o académicas. De sor Juana Inés de la Cruz a Rosario Castellanos, pasando por Teresa de la Parra, Juana Manso y Victoria Ocampo, hago visible un pensamiento femenino que analiza, critica, propone y desarrolla maneras del saber y del hacer. Un pensamiento que se construye en diálogo continúo con el mundo de las letras, de la política, de la práctica social y/o educativa.


Una segunda incursión es la realizada en el ámbito de la novelística referida a la locura. Se trata de varias autoras y novelas en el subcontinente que se introducen en el universo ficcional a través de mujeres aquejadas por la sinrazón, por la angustia, por la enfermedad síquica. Encontramos protagonistas que bordean o se instalan en eso que llamamos locura. Se trata de obras narrativas que nos permiten ver los ambientes y deficiencias que rodean este mal y nos permiten descubrir carencias y límites en el desarrollo de algunas personalidades. A nivel más amplio (Estados Unidos, España…) las escritoras han sido siempre convocadas por este universo misterioso que trastorna los juicios y sentimientos, igualmente en Colombia, México, Argentina, entre otros. Muchas veces se ha afirmado que un protagonista loco no puede dar lugar a una novela, esta mirada a algunas obras de escritoras desmiente ese decir y profundiza en los laberintos de la ausencia de lo que se entiende por cordura.


Finalmente, la visita más detallada es a aquella escritura que podemos denominar en forma general: escrituras del YO. En el tercer ensayo se realiza un viaje detallado por Diarios, cartas, autobiografías, memorias y todas esas variadas formas en las que se incursiona en el sí mismo y en las que desde esa interioridad se mira el mundo y evalúa, se examinan las relaciones y los caminos. Las mujeres en la mirada a sí mismas nos comparten sus desdichas, sus búsquedas de felicidad, sus desajustes con el medio en el que les tocó vivir, sus soledades y encuentros. Sus logros y sus lágrimas.


Nos hallamos ante una inmensa variedad de formas escriturísticas: desde el diario doloroso y mal trecho de una Alexandra Pizarnik, hasta las memorias estructuradas y formales de Inés Echeverría de Larraín. Las cartas-alegatos de Sor Juana, los recuerdos preciosamente desgarradores de Emma Reyes o las evocaciones y auto-relatos intelectuales de Victoria Ocampo. Igualmente, el diálogo con su hija enferma de Isabel Allende; o la evocación sentimental de sus objetos y de sus espacios, de Ángeles Mastretta. Escritos vanguardistas o clásicos, en girones desordenados o sumisos al devenir del tiempo, las mujeres nos entregan su yo y con él, el mundo en que se han hecho y al que se han debido.


Este último recorrido da cuenta de lo absurdo y falso del silencio que tantas veces ha rodeado la escritura de mujeres y de la necesidad imperiosa de establecer un nuevo canon literario de mujeres autoras que nos conduzca a regiones ignotas, inmensamente ricas; que nos haga partícipes de existencias profundas, de construcción de sujetos insospechadas; que construya para las generaciones futuras un árbol genealógico. Todo el libro, es una invitación a sumergirse en la palabra literaria femenina del subcontinente para descubrirla, para gozarla y para relanzarla al mundo de la recepción y de la crítica.


Carmiña Navia Velasco
Santiago de Cali, mayo de 2016





I



EL PENSAMIENTO DE LAS MUJERES EN EL PANORAMA INTELECTUAL DE AMÉRICA LATINA


Me interrogo sobre: ¿Qué planteamientos, qué prejuicios, qué miradas, son los que permiten a algunos críticos elaborar una larga lista de varones intelectuales, cuyos aportes se consideran importantes en el desarrollo del pensamiento crítico del subcontinente, al mismo tiempo que no mencionan a ninguna mujer, cuyos aportes en este sentido sean dignos de tener en cuenta? ¿Se trata simplemente de la costumbre ancestral de silenciar e invisibilizar a las mujeres o existe en ello una incapacidad para comprender que en las dinámicas, prácticas y procesos sociales hay no sólo un grupo sino varios, hay no sólo una voz sino múltiples?


El punto de partida de este trabajo es la indagación sobre las propuestas intelectuales que han realizado las mujeres en América Latina y sobre los lenguajes en los cuales esas propuestas se han realizado. Cuáles son los límites que han tenido que traspasar las mujeres para decir su palabra en este ámbito y qué tipo de discurso ha vehiculado esta palabra. Es cierto que hay menos mujeres que hombres que hayan abordado los grandes problemas de los países latinoamericanos, o sus voces han sido menos escuchadas. ¿Podríamos explicar esta participación menor en el tronco común de nuestra herencia?


Realmente, ¿no ha habido mujeres a las que podemos designar como intelectuales, o por el contrario sí ha habido mujeres que se han movido en estas prácticas? ¿Qué nos han dicho estas mujeres? ¿Qué legado nos han entregado? ¿En qué tipo de discursividad han expresado y construido su pensamiento?


No es sostenible hoy, a pesar de tanta afirmación ignorante que se oye todavía por allí en foros o discusiones, que la genética determine algún tipo de minusvalía en el cerebro femenino. Tampoco podemos pensar en faltas de interés o supuestas vocaciones naturales. Por el contrario, sí es evidente que las condiciones a que fue sometida por siglos la mujer, la inhibieron de una mayor dedicación a labores intelectuales:




Sin una formación adecuada y un acceso a bibliotecas, instrumentos y redes de comunicación, es difícil que cualquier persona –hombre o mujer– haga contribuciones importantes al cono cimiento. Históricamente las mujeres han salido mal paradas en las instituciones educativas oficiales. Desde la universidad medieval hasta la moderna, la historia de las mujeres en estas instituciones ha sido la historia de su exclusión. Sin embargo, esta historia no ha sido uniforme, ni ha estado predeterminada; ciertas épocas han favorecido la participación femenina más que otras (Schiebinger, 2004, p. 28)





Es claro que a lo largo de todo el período colonial e inclusive en los primeros tiempos de la república, las mujeres no tuvieron fácil acceso a la Universidad en el subcontinente. Su formación debió desarrollarse en medio de espacios robados a su reclusión en el hogar y las labores domésticas. A pesar de ello, veremos que hubo siempre voces fuertes que construyeron un pensamiento autónomo y de diferentes maneras lograron hacerse oír.


MUJERES INTELECTUALES, PRESENCIA TEMPRANA: SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ PRIMERA VOZ



Las mujeres han tenido que pelear para lograr elaborar y decir su palabra. La palabra masculina se da por supuesta, se acepta y espera, en tanto que la palabra femenina se prohíbe, se silencia y se desconoce. Antes o al mismo tiempo en que se preguntan por el destino de las sociedades donde viven, las mujeres se han tenido que preguntar por sus propios destinos, porque esos destinos les han sido robados, constreñidos, negados muchas veces. Sus vidas han estado cautivas, para decirlo en términos de Marcela Legarde, antropóloga mejicana. Desde estos cautiverios todo su esfuerzo intelectual se ha concentrado en la comprensión y la ruptura de los mismos.


No podemos hablar de la mujer en abstracto en las sociedades latinoamericanas. Tenemos que examinar casos particulares de mujeres concretas. Para ello partimos de los presupuestos de la epistemología en movimiento1 en la cual se apoya la crítica feminista actual:




[…] una epistemología que reconoce la inexistencia de un concepto unitario de mujer y en su lugar defiende la heterogeneidad y la deslegitimación de cualquier discurso totalizante que intente delimitar ese espacio cultural que se conoce como la identidad de la mujer […]


[…] la epistemología en movimiento…] demuestra que la identidad es un espacio múltiple y mudable porque se reconstruye constantemente a partir de las circunstancias históricas y socioculturales de cada individuo. (Johnson, como se cita en Sáenz de Tejada, 1998, p. 1)





Un primer caso al que nos aproximamos es al de la extraordinaria mujer que fue Juana Inés de la Cruz. Iniciándose apenas nuestra vida como sociedades modernas, esta monja en el México colonial deja oír su potente voz señalando caminos por los que, deberían transcurrir nuestras existencias socio/culturales. El conjunto de las obras de Sor Juana da cuenta de un pensamiento profundo en el cual paso a paso se van sentando las bases de un recorrido intelectual abierto: su formación, su aporte, su escritura, van mucho más allá de sus glosas poéticas, por las que la autora es conocida y popular.


Octavio Paz, en su detallado estudio sobre esta autora, explicita claramente el hecho de que con Sor Juana nos encontramos ante una intelectual cuyo pensamiento se abre en múltiples sentidos. Es claro que estamos Juana Ramírez de Asbaje es una letrada, lo que en su medio significa una mujer excepcional que ha desarrollado un tipo de conocimiento superior al del promedio de sus congéneres. Nos dice Paz:




Sor Juana lee en su celda-matriz biblioteca y esa lectura es una liberación de su sino. La clausura se transforma en un universo de signos y el claustro se abre hacia un espacio sin fronteras: el cielo […] La imagen de la biblioteca como refugio en donde se repliega la afectividad de Juana Inés y se despliega su actividad mental, ha de completarse con otra, que toca a la voluntad y ala carácter: la biblioteca es el lugar del tesoro… Todo tesoro convoca la figura del héroe y sus hazañas. Proezas que son violaciones épicas y profanaciones heroicas. Juana Inés debe tomar la fortaleza por asalto y apoderarse del conocimiento como los piratas […] (Paz, 1987a, p. 121)





Sin embargo, como muchas veces ocurre con el discurso femenino, lo que nos llega de ella son textos de carácterlírico fundamentalmente, en ellos tenemos que desentrañar, en medio de distintos lenguajes, el pensamiento al que queremos llegar. Su Primero Sueño es considerado por muchos estudiosos/as el texto fundante de su aventura intelectual, en el cual ella misma sienta las bases del camino por el que habría de adentrarse en el universo del conocimiento. Me interesa sin embargo fijarme ahora en una de sus obras de teatro más densas y significativas, El Divino Narciso, por cuanto en ella el tema de América es importante.


En este extenso poema, Juana Inés de la Cruz intenta un diálogo, desde la religión cristiana y la mitología pagana europea, con la tradición indoamericana. En su recorrido rescata algunos elementos de la naturaleza y condición americana a los que les atribuye en cierta manera un valor de innegociables. En este sentido, esta obra se convierte, en pleno siglo XVII, en un fundamento de la necesidad de mestizar culturas y no agredir o superponer y mucho menos ignorar.


Proceso de mestizaje en el cual América se reconoce como el espacio fundacional y afirma su historia antigua, su existencia pasada, como única posibilidad de diálogos futuros:




[América reclama]: ¿Qué Naciones nunca vistas


quieren oponerse al fuego


de mi potestad antigua?





Se afirma también en el poema la sacralidad del campo americano como terreno en el cual va a cimentarse la vida futura de nuestras naciones, por encima de la codicia del oro que caracterizó a los europeos:




… qué importara que rica


el América abundara


en el oro de sus minas


si esterilizando el campo


sus fumosidades mismas,


no dejaran a los frutos


que en sementeras opimas


brotasen?” (De la Cruz, 1985a, pp. 384-385)





El Divino Narciso es un extenso texto concebido como un diálogo teatral, a través del cual se va perfilando la necesidad de una integración cultural original y propia que ha de tener como fundamento lo originariamente americano.


Sin embargo, es indiscutible que su texto Respuesta A Sor Filotea De La Cruz (1985), es la obra cumbre en la cual la monja mejicana expresa más acabadamente su pensamiento social. Se trata de una mujer ligada a la estructura eclesial, en el México colonial, por lo que la construcción de sí misma como sujeto activo se da en condiciones particularmente difíciles. Son una voz y una mujer cautivas, en peligro de una condena inquisitorial que la puede conducir a la muerte. Y ése es el primer problema que debe abordar, antes de lograr emitir una palabra mínimamente audible.


Estamos ante una polémica: la autora está respondiendo a acusaciones graves que se le han formulado, está por tanto dando cuenta de sí misma. Para ello rastrea el papel que las mujeres han jugado en la Iglesia, en las mitologías y en las sociedades. Ese rastreo lo realiza a partir de la pregunta por la exclusión y, particularmente, a partir de la pregunta por la negación del saber y de la palabra a la que ha sido sometida la mujer prácticamente a lo largo de toda su historia. Éste es el énfasis de su reflexión. Se trata de un texto escrito en 1691, es decir, cuando nuestros países apenas ponían las bases de lo que sería su futuro transcurrir en el concierto de las naciones que conforman el mundo occidental.


El planteamiento de nuestra autora discurre por dos vías. En primer lugar, el reconocimiento explícito de la capacidad natural de saber y elaboración discursiva que tiene la mujer. Reconocimiento que se afirma en la propia manera de entenderse como portadora de vocación intelectual, vocación que, además de atribuirse a sí misma, atribuye a otras mujeres. Es el caso de la referencia al relato evangélico de Lucas, conocido en la tradición cristiana como la visita que hizo María de Nazaret a su pariente Isabel. Sor Juana nos dice sobre ello:




Cuando la felizmente estéril, para ser milagrosamente fecunda, madre del bautista vio en su casa tan desproporcionada visita como la Madre del Verbo, se le entorpeció el entendimiento y se le suspendió el discurso y así en vez de agradecimientos prorrumpió en dudas y preguntas […] (De la Cruz, 1985 b, p. 827)





Para exigir este reconocimiento, la autora convoca en su apoyo a toda una larga tradición de mujeres que en distintos momentos y en circunstancias diferentes han aportado a sus sociedades y a sus contemporáneos. En esta evocación se detiene en mujeres que, en la tradición cristiana, en los conventos y beguinatos se han reunido precisamente en torno a sus deseos de conocimiento y de estudio.


En segundo lugar, Sor Juana desarrolla un pensamiento más acabado que sustenta la necesidad de establecer una costumbre cultural o institucional en el sentido de que las mujeres constituyan una escuela de mujeres en la cual se transmitan el conocimiento unas generaciones a otras. En esto es clara y enfática:




Oh cuantos daños se excusarán en nuestra república si las ancianas fueran doctas como Leta y que supieran enseñar como manda San Pablo y mi Padre San Jerónimo […]


Porque ¿qué inconveniente tiene que una mujer anciana, docta en letras y de santa conversación y costumbres, tuviese a su cargo la educación de las doncellas? […] (De la Cruz, 1985c, p. 841 y ss.)





En este contexto, Juana de Asbaje realiza un alegato a favor tanto de la necesidad como de la obligación de educar a las mujeres, no sólo porque es un acto de justicia, sino para que ellas puedan aportar su punto de vista a la sociedad en la que se mueven, que se verá enriquecida con ello. Su mirada es extraordinariamente lúcida y anticipatoria.


Si esta educación se lleva a cabo, según su pensamiento, se puede garantizar un mejor funcionamiento de la sociedad y se puede pensar que habría problemas, desequilibrios o daños que se evitarían por conducto e influencia de las mujeres.


VOCES PERMANENTES: ELABORACIÓN DE UN DISCURSO GENÉRICO ESPECÍFICO



Estas reflexiones de Sor Juana Inés de la Cruz señalan una dirección en el transcurrir del pensamiento femenino en el subcontinente. Las mujeres retomarán especialmente estos dos ejes temáticos: los derechos de la mujer y sus posibilidades de aportar en la construcción de nuestras naciones y el conjunto de problemas relacionados con la educación: su propia educación y la del conjunto social.


En la época colonial, aunque no podemos pensar en un total silencio, sí hay que admitir que las voces femeninas fueron menos audibles, menos contundentes. Podemos encontrar interesantes procesos colectivos de resistencia al orden patriarcal, pero se hace más difícil señalar pensamientos individuales suficientemente desarrollados. El caso de Sor Juana Inés de la Cruz no deja de ser una excepción que se explica por la potencia de su personalidad y la fuerza creativa de su intelecto.
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Clorinda Tuner de Matto.
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Eduarda Mansilla.


No podemos desconocer que, en su conjunto, durante esta época las mujeres fueron silenciadas. Refiriéndose a México, una de las sociedades de mayor peso en el mundo colonial, nos dice Natividad Gutiérrez:




Tres siglos de vida colonial restringieron a las mujeres al hogar, al convento o a la iglesia. Los hombres de élite recibían instrucción eclesiástica o asistían a colegios y universidades. Por medio de la lectura y escritura en latín y español, los hombres tenían acceso a las ideas y su discusión. La comunidad imaginaria era reducida y orientada por razones de género y de clasificación étnica; es decir las mujeres de cualquier posición social tenían acceso restringido a esa imaginación, ésta era posible, en tanto se sabía leer. (Gutiérrez, 2000, p. 213)





En algunas ocasiones los conventos fueron, sin embargo, espacios en los que las mujeres pudieron desarrollarse como sujetos del conocimiento y la escritura. No sólo fue el caso de Juana Inés de la Cruz, en quien nos detuvimos, sino el de otras monjas como la conocida Josefa del Castillo en Colombia (Tunja).


Esta situación cambia totalmente con los procesos independentistas y con los primeros años de definición de las nuevas repúblicas. El siglo XIX en América Latina es un siglo en el que a lo largo de todo el mapa se va a construir y a escuchar la voz de las mujeres. En él nos encontramos con un grupo femenino que va buscando y encontrando su identidad entretejida con su participación en los asuntos públicos y con la discusión sobre la construcción de las identidades nacionales.


Podemos definir claramente un conjunto de mujeres que combinan sus actividades y su expresión literaria con sus reflexiones permanentes en torno a los ejes que ya hemos señalado: el aporte femenino a la sociedad, las condiciones de cautiverio de las mujeres y la necesidad de una educación democrática y amplia que sea pilar de los nuevos caminos sociales. En este grupo mencionamos, con la certeza de que no abarcamos a todas, a Flora Tristán en el Perú, Eduarda Mansilla y Juana Manuela Gorriti en Argentina, Laureana Wright en México, Clorinda Tuner de Matto igualmente en Perú, Soledad Acosta en Colombia. Todas ellas en foros, en conferencias, en artículos de prensa y en ensayos u otros géneros discursivos, van conformando una sola voz que atraviesa el subcontinente.


El hecho colectivo más importante se da a través del periodismo: las nombradas u otras, en distintos países de Sur América las mujeres fundan periódicos y revistas especializadas para lectoras, a través de los cuales se cuidan de ilustrar, promover y motivar a las mujeres a pensar en sí mismas y a luchar en cada ámbito por las causas que las favorezcan. Algunas empiezan a participar en periódicos no sólo femeninos, a expresar sus ideas y a intervenir en debates a través de ellos.


Voy a detenerme en dos aportes, que considero trascienden sus propios límites: Juana Manso y Teresa de la Parra, situadas en lugares distintos del paradigma ideológico, en países y momentos distintos (la una en la mitad del siglo XIX, la otra en los inicios del siglo XX), pero con planteamientos especialmente importantes para los temas que nos ocupan.


Juana Manso nace en 1819 y muere en 1875, en Argentina. Ante ella nos encontramos a una mujer de una intensa y rica personalidad que a mediados del siglo XIX se perfila como una luchadora inabarcable de múltiples causas. Huye con su familia de la dictadura de Rosas y desde distintos exilios emprende causas diferentes: la dignificación y liberación de la mujer; la reconciliación con los indígenas en el territorio americano y, especialmente en su patria; la exigencia de la libertad de conciencia –ella era protestante en un mundo católico y cerrado–; pero sobre todo y siempre, la necesidad de ampliar y profundizar los procesos educativos.


En la Historia de las Mujeres en la Argentina se nos habla de ella en estos términos:




Regresó a Argentina y fundó y dirigió Álbum de Señoritas, revista dirigida a mujeres:


Anunció que volvía después de veinte años para buscar una patria donde la inteligencia de la mujer no sea considerada un delito, donde su pensamiento no se considere un crimen. Mujer de muchas lecturas escribió sobre filosofía, educación, leyes, teatro, modas y actualidades. La revista contenía, además, notas sobre homeopatía, entonces en gran boga, viajes y pasajes de su novela, La Familia del comendador publicada ya en Brasil. (Gil, Ini, Pita & Sacchi. 2000, pp. 175-176)





En esta misma historia se nos explica que en febrero de 1855, a raíz de su artículo Libertad de conciencia, y por razones económicas, la revista debe cerrarse.


Juana Manso es recordada principalmente por su dedicación a la causa de la educación: trabajó codo a codo con Sarmiento en este terreno y, por petición suya, dirigió varios años la publicación Los Anales de la Educación Común. En este terreno su lucha iba dirigida a tres frentes: propiciar la educación popular, insistiendo en la necesidad de que los procesos educativos llegaran a todas las clases sociales y se ampliaran y extendieran cada vez más; llevar masivamente a las mujeres a la educación, e impulsar en todas las escuelas y colegios la necesidad de la educación mixta como única posibilidad de acortar las distancias entre los sexos. Su pensamiento educativo está bastante sintetizado en su libro Pedagogía Filosófica. La autora reconoce la influencia de Federico Froebel, pastor protestante alemán, que realiza experimentos muy novedosos en torno a la educación infantil.


En el terreno educativo, Manso es una verdadera militante: debate, escribe, traduce, da conferencias y propone leyes que permitan revolucionar el panorama de su país en este ámbito. Pero su lucha no termina allí: se le considera en Argentina la primera militante feminista, aunque ella no se reivindicó como tal. Su pensamiento da muestras de una visión aguda y clara sobre la situación femenina en la sociedad y sobre las causas que ocasionan esta situación de marginalidad y opresión. Ella misma fue víctima del maltrato por parte de su marido, del que se separó y fue muy lúcida en la comprensión de la dinámica social que produce esta realidad. En este sentido plantea:




La sociedad es el hombre: el sólo ha escrito las leyes de los pueblos, sus códigos; por consiguiente ha reservado toda la supremacía para sí; el círculo que traza alrededor de la mujer es estrecho, inultrapasable, lo que en ella clasifica crimen, en él lo atribuye a debilidad humana; de manera que aislada la mujer en medio de su propia familia, de aquella de que Dios la hizo parte integrante, segregada de todas las cuestiones vitales de la humanidad por considerarse la fracción más débil, son con todo obligadas a ser ellas las fuertes y ellos en punto a tentaciones son la fragilidad individualizada en hombre […] Por qué sí, ¿por qué ese largo martirio que empieza y acaba con la vida de la mujer? ¿Por qué se condena su inteligencia a la noche densa y perpetua de la ignorancia? ¿Por qué se ahoga en su corazón desde los más tiernos años, la conciencia de su individualismo, de su dignidad como ser que piensa y que siente, repitiéndole: ¿no te perteneces a ti misma, eres cosa y no mujer? […] (Arambel-Guiñazú & Martín, 2001a, pp. 55-56)





El texto del cual extraemos esta cita, titulado “Emancipación Moral De La Mujer”, hace parte de sus artículos en Álbum de Señoritas y muestra claramente una conciencia de que la situación de las mujeres viene de una relación particular, desigual e injusta entre los dos sexos/géneros. Es en este terreno de la liberación de la mujer donde se llevan a cabo las más fuertes batallas de Juana Manso, que no admite de ninguna manera el más leve menoscabo de la dignidad de ningún ser humano.
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Juana Manso.


Va a luchar permanentemente, a través de la pluma, de su trabajo político y de su ejercicio como maestra, para generar en su país y en general en el subcontinente una transformación real de la situación de cautiverio extremo de las mujeres. Tempranamente, en 1841, funda en su propia casa El Ateneo para Señoritas, una escuela en la que reunía a mujeres jóvenes para impartirles educación en distintas áreas.


Sin embargo, como decíamos, sus constantes luchas se dirigen a distintos frentes, porque nos encontramos ante una mujer con clara vocación de participación en los asuntos públicos de la nación. Su texto Las Misiones deja ver claramente sus planteamientos respecto a cómo han de llevarse a cabo las relaciones intranacionales con las minorías étnicas:




Acaban de marchar tropas para contener la invasión de indios […] va a correr sangre de nuevo […] ¿Será que no haya otros medios de persuasión para esos desventurados, sino el sable y el plomo? Esta patria es de ellos como nuestra. La conquista los esclavizó, los arrojó de sus lares, los despedazó, y nosotros después de la independencia no hemos hecho más que continuar la obra que comenzó la conquista. Para atraerlos a nuestra amistad no hemos tenido otro arbitrio que, o subyugarlos con el hierro mortífero, o halagarles su vanidad con zarandajas, origen de discordia entre ellos, o licores perniciosos con los que hemos acabado de viciarlos. Buenos Aires empieza una era nueva; es necesario que todo elemento de progreso entre en el cuadro de su nueva marcha (Arambel-Guiñazú & Martín, 2001b, p. 58)





Este texto señala con toda claridad un proyecto de nación que cobije y comprenda todos los sectores sociales y las fuerzas vivas, de manera que nuestros países sean construidos desde la inclusividad y no desde la fuerza bruta del más poderoso que excluye, esclaviza y empobrece. Entre los pensamientos femeninos con los que se está en deuda, el de Juana Manso es uno de los más amplios y complejos. Si a sus ensayos y artículos añadimos su obra literaria: teatro, poesía, novela histórica y sus textos de Historia Nacional, nos encontramos con un universo intelectual impresionantemente sólido, en el siglo XIX argentino.


En otro país, en otro momento, en otra situación, nos llega una palabra femenina igualmente rica y potente, la de la venezolana Teresa de la Parra, nacida en París en 1889 y muerta en la plenitud de su vida, en 1936, en la sierra de Guadarrama, Madrid, en un sanatorio para tuberculosos. Teresa de la Parra pertenece por familia a la aristocracia venezolana ligada al capital de la tierra y es educada en Europa, principalmente en España, en colegios e instituciones regentadas por monjas católicas. Su educación privilegiada le permite introducirse plenamente en la ciudad letrada de la Hispanoamérica de principios del siglo XX.


Su obra es amplia y abarca prácticamente todos los géneros: novela, cuentos, ensayos, conferencias, cartas, diarios de viaje… Su proyecto vital es la escritura, la lucha por la consecución de un espacio amplio para la vida de las mujeres, con propuestas educativas innovadoras. Quizás lo más significativo de su patrimonio literario es la novela Ifigenia y la creación de esa protagonista original y ambigua, María Eugenia Alonso, una interpelación para sus contemporáneas. La UNESCO incluyó en su colección de obras maestras latinoamericanas su novela Memorias de Mamá Blanca.


Ahora vamos a detenernos básicamente en el primer ensayo de los recopilados bajo el nombre Tres Conferencias: Ensayo/conferencia titulado Influencia De Las Mujeres En La Formación Del Alma Americana. Se trata de textos escritos para unas conferencias a las que fue invitada a dar en Bogotá, en 1930.


Teresa de la Parra inicia sus planteamientos como muchos textos femeninos con, lo que se llama en crítica literaria y cultural femenina, un desde el cuerpo. La autora nos señala por qué está en Bogotá, con quién está en Bogotá y por supuesto, cómo se siente al hablar en la tierra de María (la referencia a Isaacs es definitiva en esa época). Posteriormente, y como es corriente también en las mujeres, se explica a sí misma y da cuenta del por qué de su escritura:




¿Quién de nosotros no ha vivido un poco en la Colonia gracias a tal amigo, tal pariente o tal vieja sirvienta milagrosamente inadaptados al presente? En lo que me concierne debo decir que casi toda mi infancia fue colonial y que la necesidad de reaccionar contra ella en una edad en que todos somos revolucionarios tanto por espíritu de justicia como por espíritu de petulancia fue la causa que me impulsó a escribir. (De la Parra, 1982a, p. 491)





El ensayo continúa avanzando y se configura en un tono más o menos coloquial: en el transcurso del escrito vemos que su autora mantiene sentimientos y posiciones políticas que hoy nos pueden resultar bastante ambiguas. Intenta justificar la rebeldía de María Eugenia Alonso, la protagonista de Ifigenia, ante algunas críticas que había recibido de moralistas conservadores, alegando que se trató de construir un espejo en el que las jóvenes NO se reconocieran, donde rechazaran ciertos comportamientos femeninos, entendidos como extremos en el conjunto social.
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Teresa de la Parra.
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Igualmente deja claro que ella no es sufragista, que ni siquiera sabe exactamente qué es el sufragismo. Afirma que propone un feminismo moderado y que de ninguna manera quiere llegar a extremos de ningún tipo. Teresa de la Parra deja ver un cierto temor de ser mal calificada por sus contemporáneos. La condicionan además su origen de clase y sus opciones políticas.


Pero lo más significativo de su conferencia es la recuperación de la memoria femenina, recuperación intencionada y consciente, con la cual se inscribe en el panorama de lo que Marcela Legarde denominaría posteriormente aculturación feminista. Se trata de un ejercicio ordenado que se inicia con este planteamiento:




Las mujeres que figuran en la formación de nuestra sociedad americana imprimiéndole su sello suave y hondo son innumerables, son todas. Creo que pueden dividirse en tres vastos grupos. Las de la conquista: son las dolorosas crucificadas por el choque de las razas. Las de la colonia: son las místicas y las soñadoras. Las de la independencia: son las inspiradoras y las realizadoras. En México, en Bogotá, en Lima, en Quito, en Caracas, en Buenos Aires, en la Habana, siguen idéntica evolución. Parecen moverse en la misma ciudad, son vecinas del mismo barrio, son hermanas. (De la Parra, 1982b, p. 479)





Esta afirmación nos devela no solamente la mirada atenta de Teresa de la Parra a lo femenino, sino también su crecida conciencia latinoamericana.


Inmediatamente la autora empieza a recorrer la historia del subcontinente en su conjunto. Resulta particularmente interesante la visión que tiene de la Malinche, mujer vapuleada por la crítica en unas ocasiones y exaltada en otras, por motivos diversos y contradictorios. Parte de una realidad conocida que se trata de una princesa vendida por su madre. A partir de ahí hace un recorrido por su itinerario resignificando su trayectoria, sus acciones y sobre todo su aporte a la construcción de unas nuevas posibilidades de vida para México.


Su mirada se fija luego amorosamente en algunas otras princesas indias como mujeres que descollaron y desarrollaron tareas importantes en medio de un panorama tantas veces devastador. Después la pasea por las mujeres de la época colonial, por los conventos como lugares en los que pueden cultivar su intelecto. Hace mención especial de Josefa del Castillo, la mística de Tunja y se detiene más en detalle en la vida y obra de Sor Juana Inés de la Cruz, exaltando su inteligencia y su aporte como fundadora de las letras latinoamericanas.


Rescata a la poeta anónima Amarillis, cuya personalidad se pierde en la bruma y de la cual es difícil fijar hasta su misma nacionalidad, pues se la ubica tanto en Colombia, como en Ecuador o Perú. A su poesía dedica algunas páginas. Finalmente, recoge el aporte de las mujeres a las causas de la independencia, recuperando particularmente algunos nombres.


El pensamiento de Teresa de la Parra no se queda sólo en el umbral de las memorias femeninas: con la denominación de criollismo realiza planteamientos significativos en torno a la necesidad y posibilidades del mestizaje cultural para América Latina, reclamando un encuentro donde antes hubo una invasión y un enfrentamiento guerrero.


En su recorrido por los avatares de nuestras construcciones culturales vale la pena señalar el ingenio y la agudeza con que nuestra autora relee procesos históricos. Esta agudeza se percibe en varios momentos, concretamente en la mirada con que rescata la figura de La Malinche, pero además en su análisis de la influencia de los jesuitas en la formación de nuestras naciones. En este sentido señala a las mujeres como los principales vehículos de esta influencia:




Se ha hablado mucho de la influencia favorable a la Revolución que tuvo aquí en toda América la expulsión de los jesuitas. Los vehículos activos de tal influencia fueron las mujeres…Era la época negra de la Compañía de Jesús. De todas partes la rechazaban y el Papa iba pronto a suprimir la orden. Hábiles directores de conciencia como lo han sido siempre, a la vez que divulgaban la cultura y prestaban todo género de servicios morales y materiales, los jesuitas de la colonia, poderosos por sus riquezas y su influencia imperaban por completo en el reino de las almas femeninas muy especialmente […]. (De la Parra, 1982c, p. 551)





Teresa de la Parra se extiende en un análisis de la influencia religiosa en la formación de nuestra cultura, señalando los fallos y aciertos de la amalgama que se produce entre las causas nacionales y la religiosidad popular. Su posición no es abiertamente crítica, pero sí deja ver claramente la ambigüedad de este mestizaje.


El pensamiento de esta autora recoge y señala un rumbo en las primeras décadas del siglo XX: En el nivel ficcional plantea la necesidad de que las mujeres se construyan a sí mismas como sujetas autónomas; en el nivel ensayístico refuerza la urgencia de recoger y relanzar el patrimonio femenino al interior del cual debe transcurrir precisamente la construcción de esas identidades.



SIGLO XX. EL CASO DE VICTORIA OCAMPO



Con Victoria Ocampo nos encontramos ya con una intelectual en el pleno sentido de la palabra, cuya intención de participar e incidir en los asuntos públicos de la sociedad es clara y determinante. Victoria Ocampo nace en 1890, en Buenos Aires, en el seno de una familia aristocrática, lo que de un lado influirá en las posibilidades de su formación y de otro la limitará en la escogencia de su verdadera vocación: la actuación teatral. Desde muy niña pasa con su familia temporadas en Europa, concretamente en Francia, y esto condicionará los caminos de su formación intelectual. Un pensamiento amplio y trilingüe, en el que pesa incluso más su parte francesa, de tal manera que ella siempre va a escribir en francés y a traducirse a sí misma al español.


La propia Ocampo considera, en ocasiones, su escritura como sustitución de su vocación escénica, esto lo explicaremos más adelante, a la luz de una propuesta de María Zambrano. En ella, la conciencia del ser mujer es una conciencia clara, crecida; como consecuencia, su escritura busca los intersticios del discurso. Las mujeres han tenido que pelear su espacio en una palabra común, su derecho al lenguaje; por ello, han encontrado y propuesto formas de expresión que no siempre se inscriben en los cánones previstos.


Victoria Ocampo escoge prioritariamente dos formas de expresión: La autobiografía y El Testimonio, ambas ligadas estrechamente al devenir de su ser, a su propia construcción como sujeto. Siempre, Ocampo necesita explicarse, decirse, justificarse, en alguna medida, pedir permiso. Iniciando su Autobiografía, dice:




Estas páginas se parecen a la confesión en tanto que intentan explorar, descifrar el misterioso dibujo que traza una vida con la precisión de un electrocardiograma. No veo por qué ha de ser más fidedigno uno que otro para el diagnóstico de un ser y de la época que le tocó vivir. (Ocampo, 1979a, p. 59)





Ella misma define sus escritos más importantes como una confesión al considerar que lo fundamental es encontrarse e interactuar con su ambiente y su época.


María Zambrano, en sus aproximaciones a la confesión, nos puede facilitar una mirada más atenta a estas palabras de Victoria Ocampo. Dice Zambrano




La confesión es el lenguaje de alguien que no ha borrado su condición de sujeto; es el lenguaje del sujeto en cuanto tal. No son sus sentimientos, ni sus anhelos, ni aún sus esperanzas; son sencillamente sus conatos de ser. Es un acto en el que el sujeto se revela a sí mismo, por horror de su ser a medias y en confusión […] La confesión es salida de sí en huída. Y el que sale de sí, lo hace por no aceptar lo que es, la vida tal y como se le ha dado, el que se ha encontrado que es y que no acepta… Más también se manifiesta en la confesión el carácter fragmentario de toda vida, el que todo hombre se sienta a sí mismo como un trozo incompleto, esbozo nada más; trozo de sí mismo, fragmento. Y al salir busca abrir sus límites, trasponerlos y encontrar, más allá de ellos, su unidad acabada. (Zambrano. 1995a, pp. 29-37)
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